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a « tai vídt siii tan Büfinl Cómo la mañana, y la tar'áe...Hi­

jo m i ó , sé bueno, sé virtuoso, serás feliz, y la nacuraleza te 
ofrecerá siempre sus bellezas. El hijo abrazó á su padre, y le 
dixo t ¡ N o , no padre m i ó , aun no morirás! El ciclo te con­
servará la vida para mi consuelo. Qaando hablaba así, m cor-
fence- de lágrimas caía de sus ojos... en esto-ya éscibán las re­
des cendidas.-La noche salia poco á poco del hondo del mir, 
y bogaron hasca su cabana. Phileto murió pronco. Sa vircuo-
9 0 hijo le lloró largo ciempo, y no olvidó nunca la conver­
sación de aquella noche. Se llenaba de un cemblor tespecuoso, 
quando se le cepresericaba á su alma la imagen ds su riadre: 
siguió sietupre las instrucciopcs del respetable anciano." El cie­
lo derramó sus beudkibnes sobre él. Vivió largo ti!mpb, y 

.̂ U vida le pareció como á su padre un día de primavera. 

Se^er Diarístíl. 

üluoqne no soy literato, ni jamas lo He sido, sin embar­
go me complace la reforma de coscambres^, y lo que puide 
contribuir á la prosperidad de nuestro ingenio. Ev un libricii, 
que no sé cóino se ticula, y cn la página , que ahora no me 
acuerdo, leí naos versos , que no entendí su nwralidaJ. Ello 
ts que me gustaron, y por si algún erudito quisiere dar su 
ex^licaciou voy á copiarlos ^ mientras quedó su servidor Q. S. 

Los filósoEos con brio Quando la carea coma 
sostienen por gran certeza, de diccacme, le pregunroí 
el que ca la nacuraleza ¿qué pongo? y él dice punco, 
flo sc da lugar vacío; yimis me dice que coma, 
yo de su opinión me rio. La risa á mí se me asoma? 
ai verme habrienco reclamo, y él entonces iciicado, 
y de física esce ramo me dice 5 desvergonzado, 
nunca habieían defendido, yo pondré á tn boca freno," 
como hubieran conocido y yo respondo : eso es bujno, 
á nils tiipas, y á mi amo. qns así prooacé un becado. 


